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EL ULTIMO TOMO 
DE . -

O.VFiílttíVCÍAS CIJLI.VARI.4S-
OEANGELMURO. 

Mi cocina, ó por mejor decir, la 
cocina de mi caáa~que yo no sé 
si gustaría á todo el mundo -pre­
sa mo que pbdría servir de modelo 
á muchos que, como yo, entienden 
que la cocina hx de $er la habita­
ción mas h'mpia y más ventilada de 
la casa 

Mi cocina, digo, es una pieza 
cuadrada que mide cinco metros de 
lado. 

Las paredes y el teciio están 
pintTidos al tempe ds un color ver­
de lechug-a, y en las primeras no 
se ven basares ni- claves, ni co­
sa alguna que quebrante su ter­
sura. 

La 'uz. la, recibe la cocina por un 
luieco dp cijs^íes de tres metros 
de anc^^ por dos de altQ, dividido 
eo portípos áp guillotina. 

A unjüdo 'so o de lá cocin» y ^ 

sfcguida, está una mesa de operar, 
con doble estantería encima, en 
que se l^ÜMi los trastos de matar 
y }os ingredientes, niás usuales. 
Todo á la mano, en M^itio. Sigue 
el fogón ó cocinillgj^OTÓmica, con 
su horno, depósitoae c.gua, baño-
maría, registro, etc., y el fregadero 
de mármol de dos recipientes, con' 
agua á todas horas y en abundan­
cia. Sobre el fregadero, el secade­
ro de loza y cacharros. Sobre la 
cocinilla, en ganchos, la batería de 
cocina y la chimenea para los hu 
mos y !oi gases, y la belga, oculta 
por pared vertical recortada has­
ta la mitad de la altura de la habi 
tacióh. 

Et^ el centro de la cocina, una 
gran mesa de pino, muy grande, 
dos taburetes y una tinaja para re­
puesto de agua, mañosafiiénte ocul­
ta en un cajánjqon tapa practica­
ble, que á' a, yisia no parece lo que 
es y excita l^.ci^tbsidad. 

Como yo no,poseo riquezas, y 
que además soy de poco com^fi 
los utensQios de mi coqina son los 
estrictamente precisos. Todos ellos 
podrán ¡valer media docena de du­
ros,. $eg(ín su precio de ti«nda, pe 
ro con filos hago yp evento s*e 
me antoj?: ó me piden los air^igos 
que vienen á mi casa á honrar mi 
mesa. ,,;., 

Ckroque yo no podr^ |f^i$urar 
comidas para veinte pcnRHMit, ,ni 
ad<M-aar d solomilb ó el ssUm^ 
con legumbres en forma de tirabu­
zón ó con la eñgie del I^pa ó dt\ 
emperador de Alemania, pero co­
mo ha llegado ya la hora de Ihmse 
la manta á ta cabeza, cuando jék 
digno hacer un aríoz, saltear unos 
riflpne* óĵ fisar una pierna de car­
nero, quisiera tentar á mi lado á 
a%UQos cocineros de oficip, pam 
queÁpréAdieean algo; porqttecflP 

: ^^ei^mos todo^ «n que se come 

cada día peor en este bendito Ma­
drid. 

Se come lo mismo que se lee. 
Mucho malo y mal traducido. 

Conozco yo sabios de café que 
se saben de memoria á Zola, á 
Olniet, Flaubert, á Zaccone, tradu­
cidos por Piave, por Penequez y 
por Lililla, y no han leido á Núñez 
de Arce, ni á Valera, ni á Pérez 
Caldos, ni á Menéndez Pelayo, 
ni... aun la gramática castellana. 

Pues con la comida, pasa lo 
mismo. 

Una lubina con salsa á la Cham 
borJ vaya de ejemplo --así esté 
la lubina un poco pasada y la sal 
sa errada, tiene más éxito entre 
ciertas gentes nue un rico bacalao 
á la vizcaina ó un pedazo de vaca 
estofada á la catalana. 

Hay que empezar á ser muy es 
panoles y cuando se coma en fran­
cés, lo mismo que cuando se lea, 
procure d interesado entender 
lo, porque sino .se quedará en ayu­
nas. 

Todo esto para decir que yo en 
mi cocina hago lo que me da la 
gana; todo lo qu t qi.i r j . 

Pues dicho está, y el que de 
ello dudase que me pongád prue­
ba en los términos naturales de las 
relaciona de amistad que él y yo 
pndiéwiM tener, iMjUfrtoílo» icu 
que (íeiJeen ver mi cocina qué sin 
reparo la visiten, que yo tendré 
mucho gusto en enseñársela. 

YARIEDAÚES 

LA RISA BEL PAYASO 
• . . • _ . - ) ; . ? 

'('AkfeCDOTA). " 

Madrid, donde fue á su paso 
1H üulebfridad du un dia , 
Muiltid «rntororciü •,_ 
las locuras delpuyuM. f̂! 

Cuando entré el vivo arabeseo 
|le las î -ofudas lúcumas, 
volteiindo eu manos.y piernas 

al son de un vals can ni leseo; 
con su traje de litbore:ii 

inauditas retear|^o, 
y su rostro embadurnado 
por brochazos de colores, 

Witliam Grinn, rey de la arena, 
regocijo de la gente, 
DOMH valld, detiepente, 
presentábase en escena, 

pront^'el general clamor 
era risa que, candieado, 
desbordaba en el estruendo 
de ún aplauso atronador. 

¡Qué extraordlnari«»4érroches 
de exaberante alegrta 
(os que ante el pMiw» Jiacia 
Wtlliam Grinn tQ«Í|l«i noehe»! 

Ta 8u fieltro iiMÉÍEa9t̂ do 
recogiendo en {» oaboia, 
tras htnzarlo con ^t íre ta 
por el aire en nn salado; 

j i arrancando ^trafios Mnes 
¿ nn vioUn, que tasoi^a 
mientras se descoyttntabf 
|;on grotescas c<mt<M>ioBM, 

vierais al braro hamoHstei, 
jde un fr^neü posado,' . 
jde agitación y de ruido, 
ir y venir por la pista; 
, .mpyiéndose en su amputad 
icomg ún duende retol|«»», 
^íiktíitdpa-vénlig^ese'' 
del oáprioho y la Ui^tdetiid. 

¡Cómo eu parodia bizarra, 
con ingenioso artificio, 
remedaba el ejercicio 
del Hércules en la barra. 

ó con ademanes raros, 
en pantomima burlona, 
requería á la amazona 
mientras saltaba los aros; 

todo entre charla jovial, 
cuyas burlas y donaires 
estallaban por los aires 
como un fuego artificial! 

Lirgo tiempo ante él sumisa, 
viendo asi la villa toda, 
sobre el trono de lu moda 
tuvo el cetro de la risa; 

pues del favor en la cumbre, 
su gracejo y travesura 
fueron una dictadura 
que ejerció en 1» muchedumbre. 

Sus agudas invenciones, 
sus felices epigramas, 
celebrados por las damas, 
recoriian los s.tlones; 

y en todas las plazoletas 
del suburbio, los rapaces 
imitaban sus audaces 
volatines y piruetas. 

Divierte, divierte, histrión^ 
á la turba, imbécil grey; 
el {)opu!acho es un Rey 
que ha menester su bufón. 

* 
Por entonces, cierto din, 

á un doctor de gran renombre 
fue A ver, eu co,nsul^.. ii» hombre 
enrw*mo de Blpocoftaria. 

Según datos de es|a historia^ 
tan curiosa como ci^érta, 
se apea el.tal á la puerta 
de una elegante victoria. 

Tras de su traje correcto 
de severisimo corto, 
su grave rostro y su porte 
comedido y circunspecto, 

todo al más superficial 
examen mostrar ia ea él 
la huella de una cruel 
melancolía mortal. 

Tétrica era lá mirada , 
de aquellos ojos siu orillo 
que teñía de amanljio 
la bilis extrnvtisada; 

y en los SJrcos de su tez 
macilenta y ^in colo^*, 

antic¡paba.;eL dolor ¡j 
eatrí»go.'3 de l a vejez . 

Caló al verle, algo confuso, 
sus lentes de oro el galeno, 
y no debió hallarle bueno, 
segáu la cara que pjoso; 

luego, aquí observa, allá ausculta, 
entre médico y paciente 
de la manera siguiente 
dio principio ia consulta. 

—Dígame usted <^n franqueza 
que tiene; vamos áji^er. 
—t Ay, dector, ¿qu^^be de tener? 
que me acaba la ^ t e z a . 

Por más que b i ^ nada cura 
e^ta eid/lf medad d^bastio, 
que todo ett derre^ll^ mto 
lo tisn» « ! Í I ^ « ( ^ M « > 

que m i6^éi^ÍtM^/^ 
de f 0 ^ IMi^aato 'miff» 4 pruebo 
me M^ilÜiii »1 agua ttt« bebo, 
f me aÜINpit «1 |>aa ^pa ooom.,,. 

^s'l^'l;tttto>» ctmptíaulo: « a i 
berviuillilillMiW.w. pues, . 
%\go iné^^ÉÉi^, qim ee 
tuás que flÜBi»» moral. 

A^nt, la oMÉÜftiN^lte 

el diagn#toó i ? i p á | 
I« . t er^I#Í^^j i>« . . 

y 4 tieátaii, ún norte f\jo 

(pues vUa brevis ars longa, 
como el filó.sofo dijo), 

no alcanza el saber humano 
más que á dar palos de ciego, 
y á denominar ea griego 
loque duele eu castellano. 

—¿Y bien? 
—Higiene, aire puro, 

distracciones. 
—Todo, todo 

lo intenté, y en ningún modo 
logré alivio, se lo juro. 

—La caza, noble afición 
que es ejercicio y recreo. 
—He cazado á espera, á ojeo, 
con reclamo, y con hurón. 

—No hay, en tal caso, medida 
que poder recomendar 
más que los viajes. 

—¿Viajar? 
No he hecho otra cosa en mi vida. 

He paseado este profundo 
fastidio, ^sta displicencia; 
veinte afios de mi existencia 
á través de todo el rñundo/ 

Níida me alegra. Enfermiza 
mi voluntad, es lo mismo 
que oxidado mecanismo 
que la herrumbro paraliza. 

¿Dónde, cómo, en qué sentir 
un goce, sea el que quiera? 
¡Mi caudal, mi ^ida diera 
por sabec lo que es r.eir! 

Aquí quedóse, perplejo 
nuevamente el buen doct9f>, 
discurriendo eî ,stu infeiipr 

basta que,: como si al fin 
la encontrara, de repente 
dijo: «¡Una idea excelente; 
vea usted á WUliafn, Grinn. 

¿Qué desesperado caso 
de hipocondría rehacía 
no cura|ia la gracia 
de WiÜiam Grinn el payaso? 

No hay para ese abatimiento 
— concluyó —que le domina, 
más eficaz medicina, 
más radical tratamiento.» 

Conforme el doctor hablaba, 
el otro, grave y pausado, 
habíase levantado 
djdl asiento que;Ocupaba; 

, î p bien terminó, cortés 
.saludó, cogi^el sombreiio, 
|dej<^eq4a,mesa el dinero 
de f|a coiMrtw»^ y después^ 

yá á la pu f̂_ta de salid», 
en su tono se¿o y breve,, 
que empañaba un dê io leve 
de amargura contenida: 

«gracios—bajo inurmuró 
con so^ri^a ijideflnible,-— 
iel remedio es imposible, 
porque "Wilüam GHnn... soy yo. 

ElIILIO f ntRARI.» 

[ D E TOIM> ¥ DE TODAS PARTOS. 

El Otoño que corre es 'como sue» 
le i'rio y húmedo por añadidura, 
circunstancias todas que nos mue­
ven á recomendar á nuestros asi­
duos lectores una gran dosis de cir­
cunspección y prudencia. 

No debe olvidarse que -i la pri­
mavera es la estación sa'n cifora por 
excelencia, merced al iníportantisi-
rao movimiento'de la transpii'ación 
que en ella se inicia y que favorece 
decididamente todas las demás fun-' 
cienes del organismo humano, el-
Otóño es, por el contrarío, una es­
tación temible y abocada á coüiin* 
gencias desagradables, por la mis­
ma razón de que es la que cierra la 
puerta á función tan importante y 
trascendental. 

Es por esto que en cuanto si ves­
tir, el secreto consiste • en ' baéerlo 
ce suerte que, sin- sttfrlr quebranto 
por el calor diurbo, se resguarda e 1 
cuerpo lo bastante para'no ser im­
presionado por el ambiente fresco 
y frío á veces de las noches de Oto­
ño. 

El régimen alimenticio debe MÍ 
objeto asi mismo, de especial vigi­
lancia y cuidado. 

Importa sobremanera en \é épo^ 
ca q^é atravesamos, áo exedttérits 
en liUl^cktidás/ antSa'' biéa;̂ 'éto&ót. 

^tMfdJáCúiMk^h^^ •'"^-""'•'' ' 
¡duras, i fin de mahteiií¿r < 
libre y evitar en lo posf 
íbres gástricas. "* 
{ También, con el miírao propósito 
de evitar trastoi-nos en las vias ̂ di­
gestivas, conviene abstenerse'en 
¡general de trabíyos que exijan uáa 
(gran fatiga y antes bien debe pro­
curarse que el ejercicio sea móde-
•i'ado. 

ILias horas niás indicadas piura 
ipaseo son de nueve de la n^aflana 4 
jcuatro de la tarde; 

Evítese el relente de la nocM, 
ipfiíirqüt ea esta dstacióá^ amblan-
|te iuéie «star satoi^edellttmMiMl, 
á tinco qoó se repitan Í*t Utttii^ I* 
el aire frío y húmedo, «se a g M ^ 
quci nos impresiona de4^'mod^'i<ui 
kle<íagrAd«bIe, suele ser aíém^pra f •• 
nerador de reumatismos nuevea y 
despertador de aletargados dolores 
íreum&tícos. T 

» * * 

Ae»iucion ala charada inserta «u 
el harnero Anterior: 

ZAGAl^-

* * 

CHABADA 

Me ̂ llatno ;>Hma y prim^fii^ 
f & 8§r <Í0s y dos aspiro; V 
en el iodo se halla elj^aibre 
de la «lujer por q u e s i ^ ^ . 

Lasplnciónen el númerp p)̂ óxi< 
mo. 

, EFEMÉRIDES. 

;i8p9.-T-Éntrada de KapoIéÓn en 
J ^ ^ d S ^ . '••••'• - _ ^ . ^^^^^^^^ 

, En Kircbktay, Aldea de Aienji* 
r.ia, hay una mujer que dosmiiált 
¡prácticamente coa so extraordll^^* 
ría fecundidad; ta' modev^K IMÍIA 
Vieque pTogrt^fáyaamtiiH'^~4» Ir 
disminuyendo la «MMi^lÉttMilw, 
Reincidiendo el catJtliwH»' que ha 
jde poner fin ^ la «iliíMAé regalar 
¡del universOf con i&r muerte del Al-
timo IMly^d^. 

' Í«r«#>; iá4nuev««f t«»#«l i« lé 
jdtSpádá, ha 
fmíhíü lá frlbleri'^ 
táffos. Pero én 
cosa ha sido «la < 
do á luz cuatro 
ofrecen una ext 
tienen t»dos loe etuii|idi^ 
las espaldas, uno t t ^ é iMr>Mms¿ 
otro presenta dos eá¡b^iklá"''alti tma 
solft'oreja, otrott'éiA'biéeó AéíÍNrbn 
la única manoqttd|Í6Íé<};^¡Édló'«ib» 
estft láküalmiíbtií tbittiitttídé; % 
embüflé «ttdoi anVIi iWi^ Y^«ib-

•• ba r̂eM&tiidQ 9Í&ffA& toAk^ 

>^ ^ V ># 


